
IGLESIA LUTERANA COSTARRICENSE CONSAGRA A SU PRIMERO OBISPO 

Este domingo 27 de abril  de 2008,  en el  marco del  XX Aniversario  de la Iglesia 
Luterana  Costarricense  (ILCO),  Melvin  Jiménez Marín se  consagró  como el  primer 
obispo  luterano  del  país,  obedeciendo  a  la  petición  de  las  comunidades  de  fe 
luteranas, que han reclamado un  pastor de pastores, y una voz orientadora en su 
iglesia, y hacia la sociedad.  

La consagración contó con la participación de más de 300 invitados provenientes de 
las diferentes comunidades de fe, misiones y puntos de servicios alrededor del país; y 
de representantes de delegaciones y obispos luteranos de Suecia, Alemania y Estados 
Unidos, El  Salvador y Nicaragua. Asimismo, a la actividad participaron los obispos 
anglicanos de El Salvador y de Costa Rica; y representantes de la Sociedad Civil, 
entre  ellos,  el  ex  candidato  presidencial  Rolando  Araya,  el  ex  presidente  de  la 
República, Rodrigo Carazo y el señor Allois Möler, del Servicio Luterano Mundial. 

La ceremonia estuvo teñida de rojo, el color de las celebraciones solemnes y también 
de las fiestas cuando se recuerdan las y los mártires. Como un símbolo que implica 
llevar  sobre  sus  hombros  las  cargas  de  la  comunidad,  y  las  responsabilidades  y 
proyectos  de la  Iglesia,  el  líder  espiritual  se  colocó una estola  roja.  Asimismo, el 
Obispo  Jiménez  recibió  la  mitra,  una  pieza  que  se  colocó  sobre  su  cabeza  que 
simboliza la autoridad que sobresale en la iglesia. El báculo también se le entregó, 
que es una especie de bastón de madera que le da la potestad de conducir, guiar, 
iluminar el camino para que su iglesia siga y sea bien orientada.

Un pastor  de  pastores.  Ordenado  como  presbítero  en  1990,  desde  muy  joven 
Melvin Jiménez  fue líder de adolescentes y jóvenes, y ha entregado su vida a la 
educación ética y cristiana. Desde el año 2000 ha sido Pastor Presidente de la Iglesia 
Luterana Costarricense, a partir del año 2008, hasta el 2011 también tendrá a su 
cargo ser el Moderador de la Conferencia de Obispos y presidentes de las Iglesias 
Luteranas de América Latina miembros de la Federación Luterana Mundial

Profundizar  la  Misión  Integral  de  la  Iglesia  Luterana  será  uno  de  los  proyectos 
principales durante su gestión. Por eso, el obispo trabajará para que el quehacer de la 
ILCO se encarne en la realidad de los pobres y marginados de este país, para con 
ellos mejorar las condiciones de vida y construir la justicia.  

Hacia una construcción de una iglesia sustentable, el primer obispo luterano de Costa 
Rica buscará ampliar la presencia en más de 30 comunidades alrededor del país, para 
beneficiar a más de las 5000 personas que se apoyan actualmente. Los proyectos 
para la defensa de los derechos humanos de las mujeres, los indígenas, las personas 
con  VIH  y  Sida  continuarán  en  la  agenda,  así  como  intensificación  de  nuevos 
programas para la niñez, juventud y adolescencia.


